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En la Rioja el aprovechamiento de estos materia-
les es de dos maneras. Una por el aprovechamiento
de los vestidos y prendas que con el uso se estro-
pean, y la otra por la recuperación de los mues -
trarios y trozos de las fábricas textiles, para hacer
con estos materia les las almazuelas, que en El Ra-
silla de Cameros se conocen con el nombre de
"muestras", debido al origen de su materia pri-
ma. Este tipo de trabajo y de designación es na-
tural en una zona de gran tradición textil.
"A la recuperación de materiales debemos unir
la abundancia de tiempo para realizar estas eter-
nas labores, que se efectuaban durante el invierno
en "los trasnochos " o reuniones nocturnas de
varios vecinos para charlar, jugar o coser, que
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El objeto indudablemente, es el aprovechamien-
to de unos ma}eriales que por el uso se han hecho
inservibles, dandole a este aprovechamiento una
intencionalidad estetica; un iendo como en otros
aspecto de la vida tradicional dos constantes fun-
damentales, estetica y función.
Se conoce en la Rioja por el nombre de "alma-
zuelas" a aquellos trabajos de labor consistentes
en unir trozos de tejidos para elaborar por adi-
ción, superficies mayores. Por medio de esta
técnica se consigue recuperar tejidos antiguos en
mal estado, haciendo trozos de ellos, que poste-
riormente se unen unos a otros formando curiosos
dibujos.
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tenian lugar en los corrales, cuadras y lugares
templ ados.
Segun los materiales existentes en el Museo
Et nog ráfico de la Rioja, podemos ela borar un
gráfico de las poblaciones en las que hemos en -
contrado o se nos ha informa do de la fa bricación
y" uso de este tipo de labores te x tiles. Asi en
Co rnago , Mun illa , Soto, Lumbreras, Trevijano,
Villoslada, El Rasilla y Canales, tenemos noti-
cia s de ellas; todas estas labores las hemos locali-
zado en po blac iones situad as en la zona monta-
ñosa, y que coinciden practicame nte con el em -
plazamiento de las antiguas fábric as textiles, asi
como con los de los past o res trashuman tes, ya que
estos t ra (an muestras de las fá bricas tex t iles de
Extremadura y Salam an ca, q ue pos te rio rmente
se empleaban para rea liza r estas labores.
Desd e hace algun tiempo las revistas espec ia-
Segun nuestra informació n este tipo de labor
se da en toda España con muchas varian tes. Te-
n iendo como constante la recuperac ión de los ma-
teriales texti les, co mo nos lo demuestra esta cita:
" Dent ro de este au toabastec imiento surgio una
eco no rm a de desperdic io, es decir, de aprovecha-
miento de todo lo que era inservi ble para otros
menesteres. De esta necesidad podemos dec ir que
surge la realización de los rejidos a base de trapos,
bien te jiendolos ("ja rapas") o bien uniendo los
reta les ("a cu adricos") (1), es tas lin eas refe ridas
a las Alpujar ras gran ad inas co incide n co n el uso
dad o en la Rio ja a los t rapos viejos. La misma
uti lización la hemos visto en materiales del Museo
delPueblo Español, procedentes de Cuenca y Gua-
dal aja ra . Asr' mismo tenemos fotograf las y refe-
rencias de otras en la zona del Roncal de Navar ra,
en Galic ia y en el Pirineo aragonés. A simp le vista
y sin profundizar demasiado diremos que su loca -
lización coincide con las zonas frras y de montaña.
lizad as en diseñ o y mod a no dejan de llamarn os
la a tención con un trabajo ar tesanal textil cono-
cid o con e l nombre de " patchwork", d!ndonos
un a imagen bellisima de estas piezas. tste tipo
de labor artesanal coincide con la que nosotros
estam os ex ponie ndo, pero lamentamos que se
haya perd ido su fu nc ión quedando reducida a
ser en la actualidad un mero elemento decora-
tivo. Segun dat os de revistas de modas este tipo
de trabajo tu vo su origen en Inglaterra y poste-
riormente se traspl antó a Estados Unidos por
mediación de los colonos a nglosajo nes.
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Deb ido a la difusión tan grande de esta técn ica
y al hecho de que la recupe ración de materiales
es una constante en cualq uier cultura, cre ernos
que es exagerado decir que el origen de ésta t éc-
nica sea un talo cual lugar. Lo que si podern os
asegurar es qu e practicamente en tod as las zon as
montañosas de la Peninsu la Iberica, se da este t ipc
de labor, como una forma más de aprovec har hasta
el máximo los recursos existentes sean natural es
o transformados.
Creemos preciso para una me jor comprensió n
(1) Narr ia, n: " 3, pág. T5/ Tejidos Alpujarreños. M .a lnmaculada
[ im enez Arqués y Rosa Comas Montoy a.
de este tipo de técnica de recuperación , describir
la fabricación trad icional de la almazuela. El pri-
mer paso del proceso con sist e en preparar un cua-
rellena con hojas de maiz. De este t ipo también
hemos observado colchas de cama, como las de
Lumbreras.
dro de tela , al que se van co sien do por medio de
pasadas en pr imer lugar el cuad ro del centro, y
posteriormente y unido a este se colocan tiras
est rechas de colores diferentes, que se unen tam-
bién por medio de pasad as, y que segun la colo-
cación de los colores permitid desarrollar un di-
bujo, bien formand o estrellas, cruces , rombos,
escaleras o diagonáles. Posteriormente, este cuadro
preparado se va uniendo a otros por med io de cos -
turas de punto atraso Cuando todos los cuadros es-
tan unidos estos se forran por su parte posterior,
con el fin de cubrir todas las costuras de unión
y darle también una mayor consistencia. Los bor-
des ó costados de la labor se rematan bien con
un volante o con un ribete cosido, este último
tamb ién por med io de pasadas y vueltas.
Ex ist e tamb ién otro trabajo , denom inado en
Estados Unidos " yo-yo qu ilt " (2) y que en la
Rio ja se incluy e en la denominación anterior.
Este co nsiste en hacer de los recortes de colores,
ci rcula s pequeños de ' unos 10 cm . aproximada-
mente de diám etro, doblando 1 cm . en los bordes
y dandole unas pasadas en todo su perimetro qu e
se frunce n y se rematan con hilo. Despues se unen
todos los circulas por una puntada en cada costa-
do. En la part e posterior se cose un coj in que se
(2) Standard 800 k o f Quilt Maklng and Collectlng. Marguerlte
Ickis. Dover Publlcattons New York . pg. 2 17.
Un te rcer tipo de trabajo , es el ex istente en Mon -
ten egro de Cameros, con sist ente en una malla de
algodón que perm ite pasar las tiras de colores,
pre viamente cortadas, un a a un a co n un nudo para
que estas se su jeten , co rtan do las tiras a tre s cen -
tímetros por un lado y a cinco por el o tro . El
remate de los costados de este trabajo co nsiste
en unas tiras cosidas a man o y vue ltas bien sea
por la cara o por el revés de la alfo mbra.
Los retales tex tiles, te jidos con una tram a de
cáñamo al estilo de las ja rapas de Almer ia y Gra-
nada, se dan en nuestra provin cia, en especial
en aquellas zonas en las que el cultivo del cáñamo
tuvo mayor importanc ia. Nos referimos a la zo na
de Cornago, Muro de Aguas y Ambas Aguas en las
que encontr amo s mantas para los ganados, alfor-
jas, mantas de jergón y o tra s piezas e laboradas de
esta forma. A este t ipo de lab or tejida en los tra -
dic ion ales telares se le conoce en Can ales de la
Sie rra con el nombre de " receles", aunq ue esta
designación abarca a otras lab o res de recuperación
te x til .
Este tipo de labores y tr abajos textiles cumplen
unas funcion es bien pr ecisas de ntro de la vida do-
mestica trad icional , que vamos a analiza r aqui.
La almazuelas han se rvido especial men te para col -
chas y cubrecamas. Estos cubrecamas hech os de
cientos de trozos y en algun os casos rellenos con
lana lavada, llegaban a alcanzar un peso conside-
17
rabie, de ah í el dicho de " pesas más que un a
almazuela ".
Otra función especifica de la almazuela era la
de serv ir de cobertura a la masa de pan que está
fermentando ; de esta forma manten iendo la tem-
peratura la masa de l pan " venía" más rapidamente.
Era corriente, pues, observar estos paños en los
hornos comunales o pr ivados, cubriendo las ban-
de jas de hogazas y pastas.
En la zona de Muro de Aguas , donde encon-
tramos abund antes almazuelas, se observan estos
t rabajos especialmente en cojin es. Cuando los
tra bajos de almazu ela p ierde n su fun ció n po r
desgaste o rotu ra, pasan a cu mp lir otra, en este
caso en la actualidad podemos observar estos
tra bajos util izados para ma ntas de caballer ías o
sudaderas y en otros casos para mantas de je r-
gón, co locadas entre el som ier y el colchón evitan-
do que éste último se oxide.
Otra fun ción que cumplian estas labore s era
la de servir para confecc ionar prendas de vestir,
con fa ldas y camisas. Esta ded icación según nues-
tros datos era más escasa y no hemos pod ido
recoger mu est ras de este tipo . Si hemos obser-
vado algunas bo lsas pa ra meter d inero y otros
objetos, que usaban las ancianas y llevaban col-
gadas de la cin tu ra.
Los trabajo s de tr ozos circulares (yo-yo qui lt),
se ha n util izado en nuest ra región para almohadas
y cojines; y como hemos dicho para manteles
y cubrecamas.
Los rece les, por su trama de cáñamo , son de
una textura dura y burda, y su uti lización se cen-
tra en alforjas y ta legas, o en otros usos en los
que se necesite tej idos más fuertes y r ígidos.
Estos usos de tipo domestico se han perdido
en la actual util izac ión , por esta razón al per-
derse la func ionalidad , se pierde también el sen-
t ido dentro de la vida total trad icional , quedan-
do relegados a simples ob jetos decorativos.
Para concluir ésta co rta exposición debemos
insist ir en el sent ido de aprovechamien to, autoa-
bastecimiento y ausencia de desp ilfarro de la socie -
dad trad icional. Buen y bello ejemplo de esto nos
lo dan las almazuelas y rece les rio janos, en contra-
pos ición al actual sentido consumista de la util iza-
ción de tejidos, en el cual so lo interesa el cambio
de mode lo y dibu jo por razones de prestigio, de-
sechando todo lo viejo o t rasnochado.
Otra bibliograf ía co nsu ltada:
One Hundred and one patchwork patterns.
Rub y S. Mckim.
Dover Publicat ions. New York.
RECUERDOS DE CARNAVAL
José Andres Riofrio
Decir qu e el Carnaval ha muer-
to no representa novedad ya para
nadie . Los viejos ritos nacidos de l
pagani smo y que du ran te siglos
pract icaron los pueb los de Euro-
pa han quedado atras en el t iem-
po. Estudiar hoy el Carnaval, ca-
rente de manifes tació n viva, es
em peño dificil. De él yá so lo
queda la estela del recuerdo, de-
bilmente mantenida en la me-
moria popula r a través de los ma-
yores, aqu ellos cuya época juve-
nil vino a co incid ir, en muc hos
casos, con la fase fina l y decaden-
te de las ce lebraciones carnava-
lescas .
Por todo ello escri bir so bre el
tema plantea difi cultades, y he-
mos de recurrir, fo rzosamente,
a las descripciones un tanto irn-
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prec isas de quienes lo VIVieron.
As í con seguimos una s notas ge-
ne rales del Carnaval rioja no que
nos permiten trazar algun a de sus
ca racter íst icas e incluso ob tener
conclus ion es.
Es bien sabido que la est ruc-
tura básica del Carnaval, su tiem -
po y significado, han sido pract i-
camente los mismos en todos los
lugares dónde se celebrara, lo
cual no impedia su evolución
a escala local ó regional hasta
alcanzar distintas vers iones, nom -
bres y representaciones, en torno
a ritos semejantes y muy exten-
d idos. En nuestro pa ís pue de ha-
blarse sin duda del Carnaval vas-
co, gallego, castellano, madrile-
ño, etc. Resulta mas problemá-
tico asegurar que hay existido
un Carnaval auténticame nte rio-
jano, y decimos esto po rque la
Rioja, com o en tantas otras co-
sas, se ha mostrado como un a zo-
na de tránsi to , e ncrucijada de co-
rrien tes, que ha aglutinado en sus
manifestaciones ca rnavalescas
otras provenien tes de regiones
lim ítrofes, especialmente Castilla
y el pa ís Vasco-navarro.
Ante los resultados de una rá-
pida encuesta por diversas locali-
dades logroñesas acerca de lo que
fueron sus carnavales y la fecha
aproximada en que dejaron de
celebrarse, puede deducirse que
se han man ten ido con espe -
cial vigor hasta no hace mu -
chos años en la zona SE de la
prov incia , es decir, la parte orien-
tal de la serranía de Cameros
y com arcas de Enc iso y Cornago,
